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Uno de nuestros colegas se queja de que 
en los kioscos se haya vendido, según asegura, ¡ 
á dos reales el último número de La Flaca, 
siendo así que solo vale real y medio según 
está anunciado.

A esto solo contestaremos que esta Admi­
nistración no puede impedir que el periódico 
sea objeto de especulaciones de segunda mano, 
pudiendo solo responder de que en el estable- 
ciüiiento de D. Juan Vázquez, editor de este 
semanario, no han regido, ni regirán nunca 
mas precios que los de tarifa.

Así lo hacemos presente para garantía del 
público y contestación al colega referido.

Y A  VA CLA REA N D O ...

¡Pobre D. Antoniol... Cero y  van ciento.
Cuando mas cerca estaba de realizar sus ensueños, 

cuando un proyecto de ley, confeccionado por sus ami­
gos, le permitía hasta contar los inslanles que le se­
paraban de aquella corona que únicamente Vamba y 
Espartero han despreciado en España, eala abi que al 
Sr. Rojo Arias se le ocurre....

Vamos por partes. ¿Hay alguno que crea el pro­
yecto del Sr. Rojo Arias, lanzado al azar por este di­
putado?... Pues entonces, si el Se. Rojo Arias no es

Sr. Rojo Arias ¿quién, qué ó qué cosa es, significa 
y prueba el afortunado voto particular del Sr. Rojo 
Arias?

Prueba ¿quién.lo duda?... quo con la situación nos 
ha de ir perfectamente á todos.

Es posible que en esle sentido se presente un pro­
yecto de lev á las conslituventes.

Y cuando sea ley del Estado ia felicidad de todos 
los españoles ¿quién se atreverá á decir lo contrario? 
Por nuestra parte estamos dispuestos á ser felices, 
aunque sea oficíalmeule.

Mas vengamos á la cuestión.
El voto del Sr. Rojo Arias ha sido aprobado.
Y  con el tal voto no es posible que haya rey, al 

menos mientras duren las actuales córtes.
Do suerte que hay que prescindir ó de las córles ó 

del rey.
Ya es fácil.
Pero ello es que ba de venir un rey que nos go­

bierne; porque en cuanto á modificar el artículo 33 
de la constitución, es inútil esperarlo. Por de conta­
do... ¿Acaso no vale mas prolongar la interinidad á 
espensas de un rey que uo viene, que constituir á 
España en república?

Hay que optar, pues, entre las córtes presentes y el 
rey futuro....

En tan dura alternativa el gobierno opta por esle 

último.
Porque de esta suerle opta pomo optar cosa alguna.
Dada esta opcion, se deduce que hay que disolver 

las actuales constituyentes.
Pero, aqui le quiero ver escopeta; es decir, aquí le 

quiero ver, D. Juan.....
¿Quién disuelve las córtes? ¿Qué soberano tiene de­

recho para decir á cerca de cuatro cientos soberanue-
los; Ea, señores; hasta aqui llegó ta soberanía de
vuestras mercedes Cada mochuelo á su olivo....
Cada soberano á su casa, á comer de lo que pense­
mos dejarle?....

Dificilillo, dificilillo es el paso....
Pero hay que darle.
Los amigos de D. Juan (porque D. Juan, por impo­

sible que parezca, tiene amigos) afirman muy formal- 
mente que todo se andará.

Andemos, pues.

Afirman, además, que para el próximo otoño todo 
se habrá andado.

¡Que lento transcurrirá el tiempo hasta el otoño!...
A  las nuevas córles presentará D. Juan el nuevo 

candidato; un candidato que tiene guardado í» mente, 
buen mozo, buena edad, buena cabeza, buen todo.

De aquí para entonces, D. Juau proaunciará su 
nombre al oido de algunos escogidos ....

Y estos, entre sorprendidos y ébrios de alegría, es- 
clamaráu;

- ¡ A h ü l
Y con esle ¡ah! el país se dará por satisfecho y se 

resignará á pasarse todo el otoño sin rey.
Es probable que del mismo modo se pasará la vida 

entera.
A todo esto téngase presente que la condición in­

dispensable es la disolución del actual congreso.
Volvemos á los mismos trece. ¿Quiéu lo disuelve?...
Vamos á ver, SS. diputados, ¿no serian Vds. tan 

amables que se disolvieran voluntariamente?
Mal gesto potfen Vds.....
Entonces será menester apelar á otros medios.
¿No habria manera de bailar quien se encargase de 

hacer una de populo bárbaro!
Vds., eutusiaslas tersistas, é Vds., sencilloles repu- 

blícauos federales, ¿no se tomarían la molestia de pro­
porcionar á D. Juan un motivo para disolverlo todo?

Hay que advertir, que si se deciden Yds., ban de 
trabajar con alguna urgencia.

Porque la clausura tíeue que bacerse pronto, muy 
pronto....

D. Juau tiene necesidad de ir á Vicby.
Lo reclama su salud y  la salud de la patria.
Alli encontrará un médico que le dará medicina pa­

ra entrambos. Confesemos que el caso es grave.
¿Qué efecto producirán las aguas de Vichy en el 

egrégio conde?
Hay maliciosos que .suponen si le curarán de cior-
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los jam ás, que se le baa atravesado al emperador de 
los plebiscitos y de las bombas.

(3tros, mas recelosos auu, anuncian desmembracio­
nes del pais por un lado y agregaciones ibéricas por 
el lado opuesto.

¡Ay qné gusto! De esta suerte, siendo Cataluña 
francesa, los catalanes serían todos franceses, y Don 
Juan (que nació en Reus) podría ser hasta vice-em- 
perador de la Gonchinchina....

Todo esto y mas se viene murmurando; porque en 
estos momentos se murmara mucho.

Nosotros no tenemos semejante defecto.
Creemos muy arriesgado eso de penetrar las inten­

ciones agenas.
Y  luego, si al penetrar en la mente de D. Juan nos 

encontrásemos con que carece de intenciones? •
— Es que la interinidad no puede durar....
Y  sin embargo, dura.
— Es que el pais no puede resistirla...
Pues vean Vds.; la resiste.
— Y' todo va á perderse...
Precisamente; tanto mejor para quien se lo en­

cuentre.
— ¡Imposible!...,
¿Imposible?... i ’on el voto del Sr. Rojo Arias dicen 

los monárquicos que no puede haber rey... Por el vo­
to del gobierno nunca habrá república.

Pues alen Vdes. cabos y díganme si todo cuanto 
pasa no tiene visos de parar en que continuaremos co­
mo hasta aqui.

Y Dios proveerá...
Suplicamos al Sr. Sunyer y Capdevila que vea de 

no suprimirá Dios, porque si priva á España de esta 
solución, resueltamente no hallamos salida para Don 
Juan.

REVISTA DE MADRID.

— ¿Qué entiende V. por monarca? 
«El monarca e$ una cosa 
que no se puede votar 
en las Córlesespañolas.»

No te sorprendas, lector, 
pues, ó tu mente es muy corta, 
ó ba dos años que te sabes 
la respuesta de memoria.

¡Nombrar de grado á un tirano!... 
¡no trae malicia la cosa!
¿Han de votar las ovejas 
al lobo que las devoro?

Se comprende que !o voten 
los chacales y las zorras 
que viven de desperdicios 
á falta de presa propia.

Se comprende que lo elijan 
los que medran á su sombra; 
mas la víctima, lector, 
no se entiende, á no estar loca.

Y aun es preciso añadir, 
que sí son muchas las zorras 
y chacales que concurren
á repartirse las sobras.

Es entonces la elección 
tan difícil, tan remota, 
que... me atengo á lo que pasa 
en las Córtes españolas.

Nada digo si son muchos 
los lobos de abierta boca 
que, en alas del hambre, aspiran 
á ceñirse la corona.

Porque entonces ta elección 
es tan árdua y trabajosa, 
que... me atengo á lo que pasa 
en las Córtes españolas.

Dos años que buscan rey, 
dos años que buscan novia, 
y dos años que reciben 
calabazas portentosas.

Ahora lo van á elegir... 
que lo votan... que lo votan... 
ya está reunido el concierto... 
¿concierto dijiste? ¡Bolai

Muchos empiezan romanzas 
mas ¡ay! todos desentonan... 
y hay rojos que cantan arias 
que parecen drios rojas

Y es que son tantos y tantos

los chacales y las zorra.?, 
que á no ser el lófe amigo, 
se van á queda_c sin sobras.

¡Ujo al lobft,) chacalillos'- 
¡zorrillas, ojo á la'cosa! 
que el ayuno será horrible 
si en el juego no dai.s bola.

L'nos quieren á Espartero 
¿será porque reflexionan 
que Jos viejos comen poco 
y en .su mesa todo es sobras!

Tranquilízale, lector, 
que CvSle duque es muy/JCMoíwj, 
para que acepte el papel 
de la fiera cazadora.

Otros anhelan al Terso 
poi que e.s lobo que se adorna 
con solana y con manteo 
para cazar ásii sombra.

El trage engaña eu verdad, 
ma.'í no bay miedo, que á estas horas 
todos saben mas de trajes 
que lo.s que inventan las modas.

Otros luchan por e! hijo 
, de l.sabel la... bondadosa, 

á quien sus honrados padres 
tan sanamente aleccionan.

Lector: la cosa no e.s grave.
Los que esle nombre pregonan 
son diez y pierden el tiempo, 
que ni Et Tiempo los abona.

()tro.s quieren á un francé.s 
gran tirador de pistola, 
que mata primos lo mismo 
que un español mata horas.

Pero nunca falta un rojo 
para un negro, y aqui entona 
aquel rojo aquellas arias 
que sus proyectos trastornan.

Los partidos se re-parten 
las fracciones se fraccionan, 
los uuos votan en pro, 
los otros votan en contra.

Los federales aplauden,
Los carlistas los apovan, 
yel pobre /ranees no pasa 
de oler de lejos la torta.

Estos son, lector, los lobos 
que la ocasión ambicionan 
de zamparse legalmente 
las ovejas españolas.

¿Mas qué digo?.,, uno me olvido, 
y es el que mas me acongoja, 
porque con piel de cordero 
vá al redil á todas horas.

Se sienta én bancos azules, 
se sienta en butacas rojas, 
da caza á las otras ñeras, 
haciendo asi h  persona.

Lo que vota no lo quiere, 
lo que quiere no lo vola, 
habla por boca de ganso, 
y por mano de idem obra.

De Cádiz á Cataluña 
dicen que perdió la gorra, 
y esperando... y esperando... 
no ha querido comprcv otra.

Cuando una cosa apetece 
la formula con gran pompa: 
antes «la fa ja  ó la caja» 
hoy «la caja ó la corona.»

Este es el lobo temible, 
este es el lobo que importa,
¡ojo á e.se lobo, pastores 
de la Cámara española!

No olvidéis que bace dos años 
que su pelo al viento flota; 
mucho tiento, rabadanes, 
que necesita m a .. .  gorra.

Y ¡ay! si esa gorra le dais! 
y ¡ayl si el mismo se la toma! 
Diezmados vuestros rebaños 
por su garra destructora,

No habrá una oveja con lana, 
que será precisa toda 
para tejer el casquete 
que cubra su testa heróica.

República y Monarquía 
se disputan la poltrona, 
y ambas matronas se cubren

la frente con una gorra.
Esta de rico metal, 

aquella de seda roja; 
ia primera es gorro frigio, 
la segunda real corona.

¿Cuál de la.s dos apetece 
nuestro lobo?... ¡oh, poco importa! 
si no puede ser la una, 
se contenta con la otra.

Se sabe de positivo 
que en su jerga encantadora, 
República y Monarquía 
son la mismísima cosa.

Ambas son poder central,
; ¡central!!... mué frase tan mona! 
Ambas á do.s significan 
buena vista y olia gorda.

¡Ojo al lobo paslorcillos, 
ved que es un lobo muy zorra, 
veii que con piel de cordero 
va al redil á todas horas.

-A . 'X ’X J U I S T  A - S .

No hablo á los aficionados a! arle de Pepe-Hillo.
Me dirijo á los viajeros veraniego.? españoles y es­

tranjeros que no estando domiciliados en Barcelona, 
anhelan continuar las tradiciones del buen tono.

Oid, queridos compañeros dé glorias y fatigas, oíd 
los saludables consejos de un ex-lurista, á quien el 
señor Figuerola ha quitado la costumbre de viajar.

Que estamos en época de economías, creo que na­
die lo duda.

Yo no sé cómo se hallan Vds. de fondos, pero por 
mi parte les aseguro á Vds. que me encuentro en la 
última pregunta.

¿Saben Vds. cuál es la última pregunta? Oiganla 
ustedes.

Caballero: ¿puede V. prestarme una peseta?
Para desarrollar los buenos sentimientos en el co­

razón humano no hay como la pobreza.
Mis buenos sentimientos, desarrollados por tan sen­

cillo agente, me ponen en el caso de aconsejarles á 
ustedes.

¿A  dónde diablos van Vds. con tanto mundo y ma­
leta y saco de noche y sombrerera y neceser y...

¿No han oido Vds. hablar nunca de la ciudad de 
los condes?

¿No han estado Vds. en ella?
¡Qué lástima!. Porque es de saber que no ban visto 

Vds. nada, absolutamente nada, sino han visto la 
perla del Mediterráneo.

¿Quieren Vds. bañarse?
L«s baños se dividen eu dulces y salados.

¡Pero qué baños!
Ayer tomé uno.,. hasta allí.
Era dulce; mas dulce que el almíbar. Solo me cos­

tó seis reales, con ropa.
¡Seis reales!
Y  eso que la bañista es una morena preciosa.
¿Quieren Vds. entregarse á todos los placeres del 

baño al aire libre?
Pues ahí está el padre Mediterráceo.
¡Qué mar estel Cuando uno sale de él, á cualquiera 

puede ocurrírsele el decirle con verdad; ¡derramando 
va la sal!

¡Allí si que se goza del completo de los derechos 
individuales!

¡Oh libertad sacrosanta!
¿Son Vds. amantes del teatro?
Pues ahi es ta de Vds.
¡Novedades, Teatro Español, Prado Catalan, Cam­

pos Elíseos, Tívoli, Zarzuela, Talia!
¡Ecco il problema!
No hablo de los teatros de invierno porque se des­

cuajarían Vds.

Tampoco hablaré de los salones de baile, de las fi­
guras de cera, de la niña gorda, de las procesiones, 
de los gigantes, de ias trampas...

No, de las trampas uo quiero hablarles á Vds.; se­
ria cosa de nunca acabar.

En cuanto á paseos, nada tenemos que envidiar á la 
primera capital del mundo, porque mucho antes de 
veinticuatro años, nuestro Ayuntamiento popular ha­
brá decidido construir el anchuroso, grandioso y pa* 
Iriótico parque de la Ciudadela.

¡Qué parque será aquél!
Si son Vds. aficionados á recuerdos y á emociones,
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abi eslá Gracia, cuyas elocuentes ruinas serán siem­
pre la admiración de propios v estraños.

¿Soa Vds. aficionados á !a arquitectura? Pues se 
hartarán Vds. de ojivas, pinaculillos, chapiteles, mi­
naretes, etc., etc., etc-

En cuanto á templos, cafés, e.stablecimientos pú­
blicos, mercados, mataderos y kioscos, estamos per­
fectamente.

No nos falta una escelente plaza de toros.
Poseemos un hermoso puerto que está en la edad 

(Iel desarrollo.
¿Tomen Vds. por la seguridad personal?
Pues están Vds. en un grave error.
Ni siquiera tenemos el ayuntamiento republicano.
Siempre ho oido decir que los habitantes déosla 

capital son muy morigerados.
En una palabra; Barcelona es el emporio del verano.
¡En cambio Sniza!....
¡¡Suizal!
Yo no comprendo como hay quien vaya á Suiza.
¡L’n país en que no corre el dinero!
¡Ln pais en que... ¡horror!... se ha llegado al rús­

tico estremo deque el gobierno no exige contribu­
ciones á los pueblos!

¡Una República federall
¡Ojo.turistasl
En Barcelona falta gente y  falta dinero.
Todo lo demás sobra.
A Barcelona, turistas, y no os arrepentiréis.
En el poco probable caso de que os fastidiaseis, 

siempre os quedaría el estraordinario recurso de leer 
La Flaca.

N o ta .— No se d irá  que no prolejemos-los intere­
ses nacionales. - '

I c ^ So xa .su .x x ia . 't 'U LZ x i e s t !

Con acuerdo ó sin acuerdo 
De algún principal santón,
Llegó el dia de ía sesión 
Convocada por Izquierdo.

La nunca vñia importancia 
Que se la dió en toda.s partes.
Nos ha tenido hasta cl.martes 
En la mayor espectanciá. '

Pero al fin de la jornada 
Se ha,venido.á avérigpar,
Que tras de tanto esperar 
£1 resultado fué nada.

Después de mucho moverse
Y  reñida discusión,
La magna congregación 
Acabó por no entenderse.

Hubo opiniones varías,- 
Pero sin razón de ser:
La cuestión de Montpensier 
La resolvió Rojo Arias;

Antonio perdió su silla;
Y  por salvar su dinero 
Volverá á ser... naranjero 
En su alcázar de Sevilla.

Errado esla vez el temo.
Ha opinado Ríos Rosas 
Que se digan estas cosas 
A l oido del gobierno.

Bien se las puedes decir 
Al oido de D. Juan.
No hay sordo— dice el refrán—  
Como el que no quiere oir.

Conque, Antonio, basta mas ver: 
Los vientos le son contrarios... 
¡Llorad, llorad, partidarios 
Del duque de Montpensierül

BOSTEZOS.

La situación de España es una ecuación de segun- 
grado.

Digo de segundo grado. A lo menos ba de ser de 
““arto, porque yo ya le conozco tres grados á esa 
®cuacion y  todavía no está completa.

¿Es fácil despejar la incógnita?
Tan fácil, que (lespues de un pequeño cálculo, cu­

lo procedimiento sabe la mayor parte de los españo- 
'“8, lodo queda reducido á escribir el resultado en 
08ta forma: X = J .

Esta J. no puede ser mas despejada.

Y  sino que io digan ios ilustres sábios de la Union 
liberal, ó en lenguaje moderno, los setembrinos.

Matemáticamente hablando se vá á resolver la in­
terinidad.

Es decir que la interinidad va á quedar resuelta.
¡Pero bace ya tanto tiempo que lo está!

¡Lo que va de re-solucion á solución!
lie aqui UD re por el cual daría Tamberlik un ojo 

(le la cara.
¡Oh rayo de luz! ¡Si s<irá esle re una palabra ita­

liana!
¡Sí estará en el re comprendida la solución!
Pero ahora recuerdo que D. Juan Prim y Prals no 

es italiano.
¡Es sencillamente de Reus!
¡Oh rayo de petróleo!

■

Hombre, ya hace dias que no oigo hablar del señor 
lie Montpensier....

¡Sí al fin habrá muerto en desafío!
Pero si ya no queda en Madrid ningún primo de 

S. A. tiratoria....
¡BahI... estará ocupado en sus negocios!

Dicen que Monlpensier tiene un canon.
Uy que miedo!
*of de pronto podrá hacerle la competencia á B ar­

ba azul.

El Exmo. Sr. duque de la Victoria, ó hablando con 
mas respeto, el ilustre ciudadano Espartero, sin duda 
por no desmentir á La Flaca, ba reiterado su irrevo­
cable propósito de DO aceptar el deshonrado trono 
de S. Fernando.

Sospecho que estoy próximo á concebir... (no ha­
gan V(i8. malignas suposiciones; á concebir, digo, una 
desenfrenada pasión por ese ciudadano.

¡Cuidado si tiene cualidades recomendables!

Los ingleses secuestrados por la compañía de San 
Hoque ban obtenido por tin su rescate y se hallan al 
lado de sus apreciables familias.

Felicitamos á ios ingleses tan cordialmente como 
damos el pésame á sus deudores.

Parece que á la compañía secuestradora de S. Ro­
que le gustan todos en general, pero ¡os rubios le gus­
tan mas.

Según los periódicos, ha dirigido de nuevo sus 
amorosas solicitudes á un transeúnte que, á juzgar 
por lo inglés, debia de ser rubio, pero que era ade­
más muy escamón, á juzgar por el resultado que ob­
tuvo la compañía en sus pretensiones.

La compañía quedó aprisionada en las redes... 
¿del amor?... no... de la guardia civil.

»« «
La Flaca tiene fandadisimas sospechas de que la 

compañía de S. Roqne ba abandonado las inmedia­
ciones de Gibrallar, para replegarse á las de la Casa- 
correos de esta capital.

Innumerables son las reclamaciones que (liaría- 
mente recibimos de nuestros abonados. Los números 
no llegan á sus mauos y sin embargo los números se 
depositan religiosa y semanalmente en et buzón. 
Cuando salen y b  que es de ellos al salir, debe ó 
debería saberlo el señor administrador de Correos 
mejor que nosotros.

Si hace falta algún rescate, que se nos diga, pues 
esperamos fundadamente que el Gobierno lo satis­
fará por nosotros, atendieD(lo á nuestra calidad de 
estrangeros, que hicimos pública en uno de los últi­
mos números.

Es imposible calcular los perjuicios que á una 
empresa editorial ocasionan semejantes abusos que 
pueden lomar los suscrilores por efectos de una des­
barajustada administración.

Ya sabemos que la laminita del dorso es golosina 
capaz de desarrollar el instinto de cualquiera; pero, 
hijitos, paciencia y contenerse, como me he de con­
tener yo cuantas veces paso por delante de los apa­
radores de Soler, Carreras, Suñol etc., etc.

Dulce es lo ajeno, pero no tengo yo la culpa de 
que en España vivamos todavía en el atraso de tener 
el hurto por delito.

Yo comprendo perfectamente que la propiedad es 
wn robo, pero no acabo de convencerme de que el ro­
bo sea unapropiedad.

Cualquiera puede cumplir dignamente con su obli­
gación sin necesidad de privar á un honrado suscri- 
tor de La Flaca del número á que le da derecho la 
acción de suscribirse, acompañada del oportuno des­
embolso.

Quién quiera leer de balde que vaya á las bibliote­

cas públicas, en donde, si no puede leer La Flaca, 
leerá cosas que valen casi tanto como ella.

Apropósilo de láminas. Dicese y es mny verosímil 
que el ministro de la Gobernación del... ¿reino?... ha 
dispuesto que todos los documentos que emanen de 
su departamento se ilustren con »íñí?tóí. ¡Oh poder 
de la aficionl

Esas... esas son las láminas que podrán contemplar 
y poseer lodos de balde.

« *

E l señor Rivero sigue indispuesto... con el señor 
Sagasta, pero ambos á dos siguen Sin novedad en el 
ministerio.

En este punto no hay, ni habrá por ahora, mas no­
vedades que el periódico monlpensierisla de esle 
nombre.

¿En qué se me pare<^ la mayoría de los monárqui­
cos de las Córtes?

En que todo lo quieren... menos el monarca.

Absuelto el señor Rivero, por la famosa ley de Cór- 
les, de todos aquellos pecadillos munieipio-retroaclivos 
que al parecer le traían mobino y maiíiumorado, di­
cese que en adelante beberá en mas puras fuentes.

No lo creo; es un absurdo et suponer que D. Nico­
lás haya podido, ni pueda beber nunca en fuente a l­
guna.

« «
Los Bufos Arderías están ya entre nosotros, debien­

do haber dado anoche comienzo á sus funciones en el 
Prado Catalan.

Traen un numeroso repertorio nuevo para solaz de 
ios aficionados que, dígase lo que se quiera, somos to­
dos en les tiempos esencialmente bufos que corremos.

Forma parte de la compañía nuestro querido ami­
go D. Ramón Rosell, á quien damos la bien venida y 
deseamos recoja en su tierra tantos aplausos como ha 
cosechado en ta villa del trono que tronó.

C H A R A D A .

Mi prima, tal como suena, 
es un escritor francés, 
que ba escrito perfectamente 
sobre el género muger.

Mi segunda es una flor, 
y además símbolo es 
que ojalá en nuestros escudos 
deje muy pronto de ver.

Primera y tercia es un pliego 
que mil veces esperé, 
que da gozo ó pena ó nada, 
según lo que viene en éi.

Segunda y tercera es cosa 
que odio desde que estudié; 
es una sé rie de nombres 
escritos en un papel.

Y  mi todo es un político 
rancio, fanático y cruel,
(]ue no comprende en et siglo 
(iel vapor y dei café.

GEROGLlFICO.

Solución á la charada del número 48.

Caloharde.
Solución del geroglifico.

A  LA corta ó á la  larga Portugal será de España.

BABCBLONA.— 1870.
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